Entre la populorum progressio y la Caritas in veritate: una lectura de 40 años de enseñanza social de la Iglesia
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Exactamente 42, ya que la última encíclica de Benedicto XVI para conmemorar los 40 años de la Populorum Progressio (PP) de Pablo VI (marzo de 1967) se atrasó dos años a causa precisamente de la crisis que se desató en la economía mundial. Por lo que se puede saber, el papa y sus colaboradores querían ver cómo evolucionaban las cosas antes de publicar esa carta social de su pontificado.

“Gracias, Santo Padre, en nombre del Tercer Mundo”, fue la reacción del arzobispo de Recife don Helder Camara pocos días después de la publicación de la encíclica del papa Montini. Y daba “diez razones principales por las cuales será decisiva en nuestra lucha por el desarrollo”. En Wall Street en cambio, hablaron de “marxismo recalentado”… Y aquí, Manuel Dibar, sacerdote de la diócesis de Salto y por entonces asesor del Movimiento de Cristianos Universitarios-Parroquia Universitaria, escribía “Pablo, Hermano”, misiva al papa planteándole su gratitud por el documento, y al mismo tiempo su convicción y lamento de que Roma todavía no hablaba directamente a los pobres (para este texto y el don Helder, ver el “Informe” de Víspera 2, 8/1967, pp. 63-80).

Una encíclica que dividió aguas
El Vaticano II, en la Gaudium et spes (GS, 1965), en el capítulo 3º  de su II parte (La vida económico social, nn. 63-72) enfrentaba de manera inicial la cuestión del desarrollo, y concretamente el acentuarse de las desigualdades al interior de cada nación, y entre los pueblos, continuando con la preocupación que el papa Juan XXIII manifestaba en sus dos grandes encíclicas Mater et magistra (1961) y Pacem in terris (1963). 

Pablo VI hará de esta realidad, cada vez más desafiante para la justicia y la paz en el mundo, y por tanto para la misión de la Iglesia, una de las grandes causas de su pontificado. A ella dedica justamente la encíclica sobre El desarrollo de los pueblos, que al decir de la mayoría de los especialistas significó, por su contenido, pero en especial por su estilo y metodología una divisora de aguas en la enseñanza social de la Iglesia.

La Populorum progressio se convirtió además en un nuevo punto de referencia central en la doctrina social de la Iglesia. Por eso que Benedicto XVI ha juzgado necesario elegir su 40º aniversario para publicar su encíclica social. Pero ya antes Juan Pablo II iniciaba esta nueva costumbre cuando en diciembre de 1987 lanzó su Sollicitudo rei socialis o Preocupación por la cuestión social (antes, en general, los papas publicaban este tipo de documentos celebrando aniversarios diversos de la fundacional Rerum novarum de León XIII, de 1891).

En estas notas, necesariamente breves, trataré de reflexionar sobre la evolución entre las cartas de Pablo VI y Benedicto XVI, no tanto en cuanto al contenido de los múltiples y diversos documentos de esos cuarenta años, sino sobre todo en lo que tiene que ver con su significación en la evolución de la docencia de la Iglesia en el terreno social.

De la “animación” de sociedad al análisis de situación
Este fue el título del artículo con que el jesuita uruguayo Ricardo Cetrulo comentó la encíclica de Montini, en un trabajo que se volvió una especie de clásico, al menos en América Latina (su edición definitiva se encuentra enVíspera 3, octubre 1967, pp. 5-10). Cetrulo hace ver cómo la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) en su sentido estricto, desde su comienzo con la encíclica de León XIII, apelaba siempre al procedimiento de aplicar a los problemas sociales, económicos y políticos de la humanidad los grandes principios del orden o ley natural, lo mismo que los contenidos en la Revelación, en una metodología que se ha llamado deductiva. La generalidad de las conclusiones a que se llegaba, la tentación de someter la mirada sobre las realidades históricas siempre cambiantes y ambiguas a la inmutabilidad de los principios, hizo que algunos autores de gran prestigio, como por ejemplo el dominico M.-D. Chenu, calificara a este tipo de DSI de “ideología”.

El análisis de Cetrulo muestra cómo a partir de Juan XXIII comienza un viraje caracterizado por una mucho mayor atención a la realidad misma, y por ende el camino hacia un cambio de metodología. El y otros muchos autores señalan que la Mater et magistra ofrece ya signos de esa evolución (entre otras cosas, alaba y recomienda el método del ver, juzgar y actuar, n. 236), que se acentuarán en el Vaticano II con la adopción de la teología de los signos de los tiempos presente sobre todo en la Gaudium et spes. Esta nueva perspectiva teológica, que concede una importancia decisiva a los procesos de la historia humana, acompañada por el pasaje de la metodología deductiva a otra de orden inductivo, van a cuajar de manera más clara en la Populorum progressio. Seguramente por esto, y a pesar de las reservas del tipo de la manifestada por Dibar entre nosotros, se trata del primer documento papal que concede mucha atención a la problemática del Tercer Mundo

Ese viraje es, según muchos comentaristas autorizados, la novedad mayor de la carta de Pablo VI, y su aporte más relevante, de modo que nos permite hablar del comienzo de una nueva etapa en la DSI. Con un agregado que no es menor: a partir del concilio se había comenzado a utilizar la expresión “enseñanza social de la Iglesia”, en lugar de la más acotada DSI, queriendo así incorporar toda la enseñanza cristiana sobre la vida en sociedad, de todos los tiempos y también niveles de la Iglesia, no solamente la docencia pontificia.

A esta luz es bueno preguntarnos cómo continuó esta nueva manera de entender y llevar a la práctica lo que la Iglesia piensa que puede aportar para la vida en sociedad.

Todavía bajo el primer impulso conciliar
Pablo VI también decidió conmemorar un nuevo aniversario de la Rerum novarum (el 80º), pero no escribió una encíclica, sino una “Carta apostólica”, dirigida al cardenal Maurice Roy, presidente de la Comisión Pontificia “Justicia y Paz” y del Consejo de Laicos. Se llamó Octogesima adveniens (OA: “Al llegar el octogésimo aniversario) y vio la luz en mayo de 1971.

Con un marcado acento puesto en lo político, a diferencia de la mayoría de las encíclicas anteriores, el papa continúa profundizando la senda conciliar. Toma nota del agudizarse de los problemas sociales (se da mucha importancia a la situación de los jóvenes y las mujeres, y se acentúa la preocupación por los problemas medioambientales ya iniciada en la PP) y del creciente enfrentamiento de los bloques como de las ansias y luchas de liberación. Y por vez primera, la voz del obispo de Roma no pretende tener una respuesta idéntica para todo, reconociendo la complejidad de los problemas y la necesidad de la participación de todos los cristianos en el discernimiento de los caminos a seguir. El n. 4, del documento es un mojón en esta nueva práctica de la doctrina social eclesial: “Frente a situaciones tan diversas nos es difícil pronunciar una palabra única, como también proponer una solución con valor universal. No es este nuestro propósito ni tampoco nuestra misión. Incumbe a las comunidades cristianas analizar con objetividad la situación propia de su país, esclarecerla mediante la luz inalterable del evangelio, deducir principios de reflexión, normas de juicio y directrices de acción según las enseñanzas sociales de la Iglesia tal como han sido elaboradas a lo largo de la historia […] A estas comunidades cristianas toca discernir, con la ayuda del Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsables, en diálogo con los demás hermanos cristianos y con todos los hombres de buena voluntad, las opciones y los compromisos que conviene asumir para realizar las transformaciones sociales, políticas y económicas que se consideren de urgente necesidad en cada caso” (negrita agregada). Humildad ante la complejidad de lo real, reconocimiento de la diversidad y peculiaridad de situaciones, apuesta al discernimiento comunitario y al diálogo: realmente, una manera nueva de encarar la producción de la palabra eclesial sobre la realidad de los procesos humanos. No está demás recordar que en ese mismo 1971, los obispos uruguayos, a la hora de querer decir una palabra sobre la muy polarizada realidad política del país antes las elecciones nacionales, con la presencia inédita de una fuerza política en la que convivían, entre otros, cristianos y marxistas, se apoyaron fundamentalmente en la carta de Pablo VI.

Fecundos años 70
A inicios de noviembre del mismo año 1971, la declaración final de la II Asamblea del Sínodo de los Obispos sobre uno de los dos temas que trabajó, “La justicia en el mundo”,  agrega algunos elementos de gran significación para el proceso que estamos recorriendo. Antes de señalarlos, hago notar que estamos en presencia de un actor nuevo en la enseñanza social de la Iglesia, en ese camino de diferenciación iniciado por la OA, y que de alguna manera reproduce a escala la experiencia conciliar. El documento final, que no recibió una ratificación formal del papa, expresa el sentir del episcopado universal, con un protagonismo mucho mayor de las Iglesias del Tercer Mundo. Y en especial de América Latina, que ya había protagonizado un hecho mayor en este hablar sobre los procesos históricos desde un discernimiento cristiano, como lo fue la Conferencia de Medellín (1968), muy influenciada por la PP (Medellín es, lo digo al pasar, otro actor, clave para nosotros pero con proyección a toda la Iglesia, de esa especie de “descentralización” de la enseñanza social. Y hasta mucho años después, original de nuestra comarca).

El primer elemento de significación para subrayar, desde el ángulo adoptado en estas notas, es la afirmación del Sínodo de que la doctrina social de la Iglesia es, en primer lugar, una doctrina social para la Iglesia; en efecto, aquel que habla de justicia a los otros ha de ser él mismo el primero en ser justo.

El segundo elemento, y seguramente el más importante, ya que nunca ni antes ni después se llegó a tanta claridad en la definición de las relaciones entre la evangelización, la misión de la Iglesia y los esfuerzos por construir la justicia, está expresado en estas palabras de la introducción: “La acción a favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva de la predicación del evangelio, es decir, de la misión de la Iglesia para la redención del género humano y la liberación de toda situación opresiva”. 

La III Asamblea del Sínodo de los Obispos (setiembre-octubre de 1974), se ocupó de “La evangelización en el mundo contemporáneo”. Tratando también de las “relaciones entre  evangelización y salvación integral o liberación plena de los hombres y de los pueblos”, ratificó, aunque con algunas reticencias y vaivenes en las formulaciones, lo afirmado por el Sínodo de 1971. Concretamente, no se quiso usar más la expresión “dimensión constitutiva”, sustituyéndola por otras menos netas, mostrando ya los primeros temores sobre confusiones que no se podían legítimamente imputar a la fórmula original. Pero en lo sustancial, este Sínodo continúa el camino inductivo en busca del discernimiento cristiano de las realidades históricas.

Hay otro aspecto que me ayuda a introducir otro documento medular de esos años: el Sínodo del 74 produjo también él una “Declaración final”, pero ya se sabía que el verdadero documento fruto de sus trabajos iba a ser una “Exhortación apostólica”, es decir del Papa, que tendría en cuenta discrecionalmente esos aportes. Con esto, uno de los nuevos actores de la enseñanza social pierde protagonismo, al quedar la palabra de los Sínodos en lo sucesivo mediatizada por la intervención del papa. Así seguirá siendo hasta el día de hoy.

Lo que no obstó para que el documento de Pablo VI, de diciembre de 1975, la Evangelii nuntiandi (EN), resultara un texto muy inspirador particularmente en lo relativo a la evangelización. En cuanto a la relación de ella con las esfuerzos por la justicia, la liberación, el papa adoptó el mismo encare y lenguaje del Sínodo, sin retomar exactamente el de 1971.

La década de los 70 conoció todavía otro gran aporte de América Latina a la enseñanza social de la Iglesia, como fue la Conferencia de Puebla a inicios de 1979, al comenzar el pontificado de Juan Pablo II. Luego de una preparación compleja y tensionada, Puebla ratificó en lo fundamental a Medellín, lo profundizó en algunos aspectos (por ejemplo en la explicitación de la opción por los pobres), pero al mismo tiempo mostró dudas, en parte reflejadas en el documento final, sobre la pertinencia y fecundidad del método inductivo. En este sentido, además de la influencia determinante que tuvo en la Conferencia la EN, el ambiente general estuvo también marcado por el vigoroso llamado de Juan Pablo II a dejar bien en claro lo que llamó las “tres verdades”: verdad sobre el hombre, verdad sobre el mundo, verdad sobre Dios. En su lógica interna, este planteamiento invitaba a un proceder más doctrinal y por tanto más deductivo. En la misma longitud de onda, en la coyuntura de Puebla se produjo un regreso al uso de la terminología más clásica de DSI.

Los años Juan Pablo II
El nuevo papa celebra el 90º aniversario de la Rerum novarum con una encíclica sobre el trabajo humano, laLaborem exercens, dada a conocer en setiembre de 1981. En ella, Juan Pablo II, en un contexto de profunda redefinición del trabajo, analiza sus diversas dimensiones: antropológica, ética, histórica y teológica. El documento, en el que se transparenta además la experiencia del papa acerca de la concepción y organización del trabajo en una sociedad comunista, busca retomar toda la enseñanza eclesial al respecto, reafirmándola y reelaborándola en las nuevas circunstancias. En continuidad con la importancia que el Vaticano II había dado a este tema en la GS (I Parte, capítulo 3º, nn. 33-39, La actividad humana en el mundo), Juan Pablo II hace del trabajo el centro de la cuestión social.

El documento, en su rica reflexión tiene una fuerte carga doctrinal, marcando un estilo diferente a los textos de Juan XXIII y Pablo VI.

Como ya lo dije, el papa polaco toma la decisión de celebrar también el 20º aniversario de la gran encíclica montiniana, la PP, dando a conocer en diciembre de 1987 su Sollicitudo rei socialis (SRS), seguramente el texto mayor entre sus documentos sociales. En ella es el mismo pontífice el que subraya el carácter “nuevo” de la PP, aunque cuida muy bien de situarla en la continuidad del Vaticano II.

El texto mantiene, mucho más que el dedicado al trabajo, la metodología inductiva que precisamente se había adoptado claramente en la PP, más allá que antes del análisis de la situación mundial, se ponga como marco el de la DSI en general y más en particular el aporte del concilio y la PP que prestaban atención especial a la dimensión moral del desarrollo.

La SRS se sitúa decididamente en el escenario internacional, en el que el enfrentamiento entre países ricos y países pobres se ha agudizado con respecto a finales de los 60, convirtiéndose en el gran desafío del final del segundo milenio. 

Más allá del contenido, sobre el que se discutió abundantemente, sobre todo porque algunos creyeron ver una especie de “consagración” del capitalismo, la encíclica critica el estado de cosas en el mundo, haciendo ver la combinación de las relaciones Norte-Sur con el enfrentamiento de los bloques Este-Oeste, siempre en perjuicio de los países del Sur. Pero sobre todo, desarrollando un rico análisis del desarrollo desde una perspectiva ética y teológica. Esto fue lo que llevó al papa Wojtyla a introducir en la enseñanza social de la Iglesia la categoría de “estructuras de pecado”, lo que se consideró como uno de los principales aportes de esta encíclica. Este concepto estaba ya siendo usado por diferentes teólogos y aun obispos en América Latina.

Otros dos aportes que los estudiosos del documento concuerdan en señalar son por un lado la importancia dada a la cuestión ecológica (n. 34), y sobre todo la adopción de la opción preferencial por los pobres, extendida al escenario internacional, y que unifica las propuestas para un orden mundial basado en la solidaridad (nn. 41-45). Que incluye, y es otra convicción de toda la enseñanza eclesial, una “hipoteca social” sobre la propiedad.

El magisterio en materia social de Juan Pablo II se completa con el texto que celebra el 100º aniversario de laRerum novarum, llamado justamente Centesimus annus (CA, mayo de 1991).

Se sabe que la nueva encíclica estaba ya en elaboración cuando se produjo el colapso del socialismo real, con su acontecimiento más emblemático, la caída del muro de Berlín. Esto llevó al papa a reformular su carta, que sigue siendo sí conmemoración y como balance de cien años de doctrina social de la Iglesia, pero hecha con una clave de lectura central: las objeciones que desde León XIII esta enseñanza hizo al colectivismo marxista, y la vigencia de ellas para interpretar el presente y mirar el futuro.

Grande fue la discusión acerca de si una vez derrumbado el sistema inspirado en el marxismo, el papa adoptaba el capitalismo como solución a los problemas del mundo. La respuesta debe ser matizada. Si bien Juan Pablo II constata y de algún modo celebra la crisis del colectivismo, alerta sobre los problemas que persisten y está convencido de que la situación no puede interpretarse como de victoria del sistema capitalista sin más. Acepta sí el libre mercado, pero sometido al poder del Estado que lo encauce hacia el desarrollo integral del hombre, y aboga por una sociedad basada en el trabajo libre, la empresa y la participación. La crítica a la alienación que se experimenta en los países de régimen capitalista más avanzado se centra en el consumismo y la destrucción de la naturaleza, abogando por una verdadera “ecología humana” que integra el respeto a la vida humana y la familia.

No es fácil determinar si la CA está construida en base a una metodología inductiva o deductiva. Ambas parecen coexistir, y aunque toda ella está construida a partir del recuerdo de los principios de la Rerum novarum, hay una atención muy concreta a la realidad del mundo, sobre todo en torno al significado de la crisis de 1989.

¿Un nuevo viraje?
Antes de decir algo sobre los últimos desarrollos, no es posible olvidar que en el año 1998, Juan Pablo II dio a conocer la carta apostólica Apostolos suos sobre las competencias de la Conferencias Episcopales, sometiéndolas a condiciones que redujeron enormemente su posibilidad de llevar a cabo lo que Pablo VI solicitaba en OA 4. Así, ese actor que había ido cobrando importancia en la docencia social (baste pensar en las grandes cartas pastorales del episcopado estadounidense sobre la paz y la economía en plena era Reagan), perdió mucho protagonismo y se volvió a reforzar el centralismo romano. Para América Latina, sin embargo se logró conservar la realización de las Conferencias Generales del Episcopado, cuya última edición se celebró en Aparecida (2007). La que retomó muy explícitamente, y es lo único que diré de ella, la metodología del ver, juzgar y actuar, luego de la marcha atrás producida en la Conferencia de Santo Domingo (1992).

Para cerrar nuestro recorrido con Benedicto XVI y sus Caritas in veritate, es necesario decir que ya su primera carta encíclica Deus caritas est tenía una segunda parte más social, pero dedicada sobre todo a la acción de la Iglesia en ese terreno. Señalo de todos modos dos características que me parecen anunciadoras de un estilo. Por un lado, en la primera parte, completamente teológica, la reflexión tiene un fuerte contenido bíblico. Por otro lado, en la segunda parte se nota una gran preocupación por la afirmación de la identidad explícitamente católica de las obras de la Iglesia en el campo social.

Pero la encíclica social del papa Ratzinger es Caritas in veritate. Como se ha hecho notar, el papa invierte los términos de la expresión de san Pablo a los Efesios 4,15 (practicar la verdad en la caridad – practicar la caridad en la verdad: “Se ha de buscar, encontrar y expresar la verdad en la «economía» de la caridad, pero, a su vez, se ha de entender, valorar y practicar la caridad a la luz de la verdad”, argumenta Benedicto en el n. 2). Esta preocupación por la verdad, típica de toda la docencia del actual obispo de Roma, marca toda la encíclica.

Que también, como otras, debió esperar. Pensada para ser publicada a los 40 años de la PP, o sea en 2007, el comienzo y agudizarse de la crisis mundial aconsejaron posponerla hasta poder ver más claro su evolución. Sin embargo, diversos comentarios hacen notar que la espera no surtió demasiado efecto, en cuanto que se juzga que el análisis de la crisis es bastante superficial y el conjunto del documento da la sensación de algo inacabado.

El planteo de Benedicto XVI, a pesar de querer recoger la herencia de la PP para estos días, está sin embargo muy centrado en lo doctrinal, como es su estilo, volviendo de manera decidida a la metodología deductiva, que en ocasiones queda atenuada por un uso infrecuente de la Escritura en la mayoría de los documentos de la DSI.

Las críticas principales dirigidas a la encíclica son una cierta debilidad en el análisis de la globalización y la crisis misma; el no identificar responsabilidades con claridad, sobre todo en lo que tiene que ver con el sistema financiero; un eclesiocentrismo que deja casi totalmente de lado la colaboración con las otras confesiones cristianas y grupos religiosos tan presente en las cartas de Juan Pablo II; la sensación molesta de que la Iglesia aparezca como al margen de la crisis, como planteando que ya sabía lo que iba a pasar, lo ha comprobado, y ahora presenta el remedio moral, la verdad sobre el hombre, a la luz de la razón humana, iluminada por la fe en Jesucristo (pero en verdad todo ha sucedido en su ámbito de influencia, el mundo de “cultura cristiana” y con ella misma como parte del sistema social).

Como aspectos positivos se han señalado el que todo el documento esté presidido por una llamada a los valores éticos y a la importancia de las “energías morales” como fundamento de todas las acciones en el campo económico y social, sobre todo en esta fase de crisis sin precedentes; la atención prestada a nuevos aspectos y problemas de la realidad económica y social, como la economía del tercer sector, las finanzas éticas, el papel de los consumidores, el cuidado de la naturaleza.

Para apreciar la evolución de la DSI quedan dos grandes cuestiones para discutir. Por un lado la afirmación de la continuidad de la misma a lo largo de toda su historia, rechazando la identificación de momentos de inflexión, como por ejemplo, la etapa preconciliar y la postconciliar. Esta convicción de Benedicto XVI es hija justamente de su manera de interpretar al Vaticano II en el proceso global del magisterio y la vida eclesial. Y resulta más problemática en este caso, dadas las diferencias evidentes de encare, estilo y metodología con la PP de Pablo VI, que es su documento de referencia.

La otra cuestión es la introducción, ya iniciada por Juan Pablo II, y profundizada en esta encíclica de las problemáticas del relativismo, los riesgos de la biotecnología, el aborto y las políticas demográficas, en nombre de una antropología cristiana y de la ley natural. En la medida en que el magisterio entra en estas cuestiones mucho más al nivel de la mediaciones, queda en evidencia la advertencia hecha ya hace unos cuantos años por el gran especialista de la doctrina social que fue el P. Calvez: hay una diferente manera en la Iglesia de encarar la enseñanza sobre lo económico, social y político (con un estilo de mayor generalidad), y de lo ligado a la vida, la sexualidad, la familia (en que el nivel de concreción es mucho mayor). En ese sentido, llama la atención el tono predominante liberal, en lo económico, que según el mismo Calvez predomina en la Caritas in veritate.

Son estas cuestiones, así como el estilo general de la encíclica las que nos hacen preguntar si no estamos ante un nuevo viraje en la centenaria historia de la DSI, que parece consistir básicamente en un regreso a las modalidades más tradicionales.

Para quienes deseen profundizar en una mirada de conjunto de la DSI en general y de la Caritas in veritate en particular, indico las direcciones electrónicas de dos trabajos que he consultado abundantemente para esta nota (ambos en www.iglesiaviva.org):

http://www.iglesiaviva.org/219/219-31-DEBATE.pdf
http://www.iglesiaviva.org/240/240-12-DEMETRIO.pdf
